De actualidad

Contanimación lumínica

Contemplar el firmamento es una práctica tan vieja como la propia humanidad. Sin  embargo, en las ciudades modernas la observación astronómica, tanto para aficionados como para profesionales, se ve amenazada por la contaminación lumínica, que consiste en la pérdida de oscuridad del fondo del cielo a causa de la dispersión de luz artificial. Además de la pérdida de noches estrelladas y  de las dificultades en investigaciones astrofísicas, la contaminación lumínica provoca un derroche económico, molestias a los vecinos, deslumbramiento a los conductores, más accidentes de circulación y confusión en los animales nocturnos.

Según estudios recientes, España es el país que sufre la mayor contaminación lumínica de Europa. Los últimos datos destacan que el 30% de la luz que emiten las farolas urbanas se pierde en el cielo. Para poner tan sólo unos ejemplos, Madrid desprende  por las noches un globo de luz de 20 kilómetros de altura que puede divisarse a 300 kilómetros de distancia y el resplandor de Barcelona puede llegar a percibirse desde la isla de Mallorca, especialmente cuando hay fútbol. Este aumento del brillo del cielo nocturno causado por la dispersión de la luz artificial en los gases y partículas podría evitarse con una buena calidad del alumbrado exterior, lo que supondría un ahorro anual de energía estimado en muchos millones de pesetas. 

La belleza de una noche estrellada puede convertirse en un simple recuerdo si no se adoptan medidas para evitarlo. Así nos lo advierten astrónomos y grupos de ecologistas.
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